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d e l  j u e v e s '8 D E  M AYO

de t8o5.

i/CLUTS ML JUICIO D E LOS CORREOS 
del mes de Marz» del número 

anterior.

" R a  d  mUmo número 1 1 .  hay «n excelente «o- 
del Señor Don Gregorio de Salas , al faheei- 

miento de la lengua española, remitido por /c. í .  
r , u i e n  mas que í  nadie debe servir de leccron 
como ya he dado á entender-y comprobare en lo

•ucesivoa .
En el número 4 ia  hay un idilio remitido por

dicho Señor R . T. que se empeña en que todos 
los subscriptores y  lectores del Correo hemos de 
tomar ínteres en sus ideas amorosas. Si Vmd. quie­
re poner en su periódico cosas impresas y  publi­
cadas y a , yo le enviaré algunas con mejor elec­
ción , y  no un idilio estropeado de Gesner , saca­
do de donde no se debe ni se debió sacar. Le 
enviaré escritos en que no haya transportes., ni 
tolas , ni colurines , ni abcjillas, ni mariposas , ni 
los otros vichos é insectillos de que abundan estas 
Vivólas composiciones, y  así no oiremos á pastor-.
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CUÜS en*morado3 , nf su lenguage de tarazea, n! 
Jos conceptülos mil veces repetidos ya de esios 
amantes , escasos de verdadero amor y sensibili­
dad ,• que roban y saqueap sin conciencia i Dorar, 
Bernard , Saints Lam bert, Arnaud y otros sentj- 
mientistas franceses , imitados solo por quien no es 
capaz de otra cosa; y por üitimo le enviaré co' 
sas que no ofendan oí puedan causar daño á nues- 
tras costumbres, que no desdigan de nuestro seve­
ro carácter , y que no esten en lenguage tan pae- 
ril afeminado y  fútil , como el de estas malísimas 
traducciones,.

La que sigue en el número 913  con el título 
de t i  ncien nacido , es del mismo jaez , y remi­
tida por el propio. Con leer solo á ssngfe fría y  
Con imparcialidad este papelucho , copiado del Me* 
ínorial ; literario , basta para hacer un, l abai juicio 
del mérito del periódico que. tiene encantado ai Sr̂  
•R. r .  , ó por ,1o-menos , para, alabar la delicada 
elección del que nos copia y 'reg a la  semejantes, nî . 
ñerias. Para poner ciertas refie.iionss. en boca de 
.un padre i  la vista-de mn hijo recien nacido, ¿es 
cecesario bu.scar un lenguage nuevo.y desusado, y  
abandonar el idioma patrio?. ¿Era.necesario mez­
clar tantas frialdades ridiculas ; tantos .desmayos ; 
tancas dificultades para dar uh' beso' i  un niño; 
tanto repetir esta ceremonia despees que lo manda 
ima esposa amada en, que'i brillaban multitud dt 
tentimientos , ya de alegría completa  ̂ y  ya de hm* 
gyidez resto interes;uit£. de-cruelfs-.doiores  ̂ cob ras* 
gos -confundidos- aun t̂ic bisn .señalados.'de amor., con̂  
d>vgal y  matarml carino. \ por fia , tanto,..cunb*

•i- pl¡.
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pHmíítito iiiieriT ;■  afecítcío y  fast-dioga? ¡?obre
k - f ’3 castellana- e o ' tales manos! p/ pobre de ios 
que por no ^potler dedicarse ya i  aprender la gre­
guería 'que • se va-•formando se vean ■ precisados í
tomar intérprete dentro de poco para entender y  
ser entendidos! Pero si perdemos por este lado, 
ganaremos por otro ; pues nuestras costumbres du­
ras y  M íbaras » se convertirán en blandas y árno- 
rcsas , y  toda España en una arcadía llena de 
-pastorcitos setisibles y tiernos que estarán siempre 
llorando y  gimiendo de sensibilidad con sus tiernas 
esposas y delicados hijos, cuyos miembrecitlos se 
irán cstendiendo suavemente al son de las cantine­
las amorosas de sus felices padres y  al susurro de 
los arroyuelos de su dichosa morada.

A y  ay a y !  que te quiero:
A y  ay ay ! tierno amor :
A y  ay ay! que me muero:
A y  ay ay que dolor!

La anécdota del mismo número es graciosa 
f  prueba bien hasta donde puede llegar el amor 
de un padre.

La segunda noticia del número 2,14 es lo 
mismo que la primera del a i i  y la tercera del 
* 1 5  y  así con lo que dexo dicho basta por esta 
vez ; pero no puedo ménos de decir algo, sobre la 
fábula del asno anciano ; no tiene gracia alguna, 
los versos son' desaliñados y el lenguage incorrec­
to. En poesía la fábula debe ser lo mismo que 
qualquiera otra pieza perfecta en su clase , y

n»
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no , hablar e n ' prosa como hé dicftp ya otra vea, 
porque á nadie se le obliga á expresarse en ver­
so , y por lo mismo si alguna vez se hace , de­
be ser con toda perfección , pues ni aun la me­
dianía es permitida según aquello de Horacio,

Mediocribus esse poetis
Non hotnim , non di , non consessere columna,

Y  solo podrí perdonarse algiin descuido quan- 
do la obra es larga.

La parábola de este mismo número es muy 
buena, pero la aplicación que se hace por 
U  mano es impertinente. No se pierde npio ní 
Ocasión de zaherir á los críticos , porque el ciiií- 
c a r , se dice » es la cosa mas fácil del mundo : po* 
drá ser a s í ;  pero también es cierto que el amor 
propio de los- amores es tal que no callarán ja ­
mas , porqfle alucinados con las heridas , no Ies 
dexa conocer las ventajas que les puede traer la 
crítica : aunque sean los entes mas obscuros de la 
tie á a  , los saca á rc lu cir ''y 'lo s  hace famosos por 
sus obras , porque siempre suena que son autores, 
y  no todos creen que el criticador acierte. Por lo 
tnismo creyó un célebre poeta que la crítica no h a*, 
bia corregido nada , y dixo con este motivo

. I
L a  critique ne sert q'a renáre un fa t  illuctre.

Yo creo lo mismo ; pero he de insistir liasta 
que me desengañe , y vea que mis fuerzas no a l­
canzan, Tal vez conseguiré que. rae 'lo agiiade»-

can
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1o« femnso» f» - «» ca«<„
El hymno á S a. Josef del nilmero . . 5  «  

,„ „ y  santo y  mny bneno , y  n.ny b.en em,.k-ada 
r í a b a i o  de sn antor ; pero can respecto á la ad- 
ve teñe a qne hace al principio, «n embargo de 
Z ’  se le ha respondido , le asognro de nuevo ,o e  

equivoca. Y  bast.a por ahora porque me llama 
ctro cuidado , y así agur basta otro mes.

E l Censor mensual.

Señor Editor : aqiú estoy yo otra v e z ,  por­
que he verido , yo soy el Sobrino de su T h  para 
servir á Vrad. se lo digo con tiempo para que si 
no le gasta mi correspondencia, pueda hacer ani- 
eos mi carta , ó darla carpetazo ; pero hará \  md 
«uy. m al,, porque me voy llenando de vamdad al 
ver que mis impertinencias no disgustan al publi­
co y yo hago lo que el otro que porque se lo 
celebraban , iba apretando de recio ; por tanto le tic. 
ce á Vind. mucha cuenta , aun quando no sea mas 
que por la noticia que le voy á dar. Ha de sa­
ber Vmd. que va á ler un mievo corresponsal muy 
amigo mió , quien me dice va á dirigirle algunas 
producciones muy serias é  instructivas , confiando 
que 'se las celebre el Señor Censor mensual , estd 
se lo digo á Vmd. en saii.bfacion , pues si lo sabe 
di< ho Señor , sin embargo de su rectitud é impar­
cialidad , y  lo. que dice en el núniero 2 17  á̂gT» 

: también aplaudirá con gusto lo que sea dig  ̂
no de aplauso ; pero con iodo reserve Vmd. la-es­
pecie , no le -salea tuerta á mí amigo ; pues el-Sr. 

, Cen-
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amoréso , y  -gmtá rfno
lo .nay Dueno , y quiera Dios no le descubra ál

confianza y que*
^.«cr^-er. d  aplauso de dicho Censor , p o r q u r V d !  
«ii modo de pensar • i-:. » es ae
cn¡Ai-tvT« r,: • no ie gustan los cuentos,
cmgmas , n, cosa alguna de chanzas , sino todo
« ■ y circunspecto : yo tengo con él ciertas con- 

mentó. El un hombre melancólico , mal enera.

' é l “ ’ v o T ' ’ V ’2  m V  n contraria me rio á todas hora»
y dt: todos sus semejantes , y  con ¡a 

confianza con que nos tratamos tuve el otro día 
el siguiente dialogo, llamándole ya que
tne nombra Democrito. *

jimidad que corresponde solo al hombre , y  que no. 
distingue del bruto? » / que no»

Ileraclito» Es muy cierto.

™as serio y  méno» 
risible seas mas te parecerás á un borrico que nun-

^  Hcraclito. A  mí me incomodan todos los 'que
manifiss^n sus,ideas-, como ló , en estilo de chi-
/mola : e? repugnante á mi natural toda especie 
Qe chanzas. ^

Vcmo^riío Bmdito. Dios que siempre has de ma. 
nuestar:,tu lóbrego humor y mdancóücas ideas - tii 
oebjs^ conceder eJ oido á los ciaros desengaño^ y 
.verdades inórales que envuelven lo s . discursos ale­
ares , las fábulas; los cuentos & c. sin meterte e» 
«orno se te; comueican : el que oye de noche canr

cay
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ta-r al « l io  solo-atiende‘I-lo s  anuncios que nos 
trae del dia ; que diga- quiquiriquí en n¿ nero4 de 
música , ó cacaracá en punios de solfa , iinporm 
po-0 : habla tú con tu estilo catoniano y desame 
Ion  el in io , porque cada qunl estornuda según el 
humor le ayuda. No ignoro que las gracias serán 
agraz para tí por la fatal compiexaon que disfrut 
ta s; pero el enfermo que quiere sanar, no bâ  de 
K r  tan voluntarioso que lodo lo quiera á mecida

de su capricho. , .
, HsraclUo. Como tengo mi corazón y espmm 
tan lleno de este humor negro , nada me a;cgra 
pi me hace gracia : bk-n que aunque desfrutara 
Otro temperamento , escribiendo^ al Editor_ del Cor^ 
reo de Xerez , siempre serán asuntos senos , dis­
cursos científicos, bellos rasgos de. eloqueocia . no-
licia de buenas obras & c.. ' . '  •  ̂ . -ni-

Vemocrito. No le arriendo la; ganancia al Edi* 
tot : son pecos los literatos que están subscritos i  
su periódico, muchos son de mi calaña , esto es 
iesos^'y  les sucede lo que á mí que en tomando 
el Correo , lo vuelven patas arriba para leer la fa-» 
bula , letrilla ó cuento que suelen insertarse á lo 
Último: no le tiene cuenta, amigo Heraclito, al Edi­
tor que todo el Correo sea serio y circunspecto, y 
si dexa de poner esas que llaman vaciedades , á fe 
ft fe que se queda con pocos subscriptores; si no po­
ne versos amatorios Á los muchas enamorados que 
eomos, si no nos pinta al v iv o , criticando con g .a- 
cift , las. flaquezas humanas , si no nos habla algo 
de modas, galanteos y á favor de las mugeres, cá­
teme Vmd;̂  que estas , á quienes no gusta otia co-
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ta , enribia» la voluntad de sus parientes sub;:cfípt 
toTes , y  es fortuna que no deserten los roas de U 
bandera literaria máxime los iliteratos : no digo 
con esto que todo el Correo sea de chirinola, co ­
mo tá dices , sino que no olvide su Editor de po» 
uer en cada uno , con tu Ucencia y la del Señor 
Censor , alguna cosita que le remitan de la dicha 
clase útil y divertida para el común : en los njani 
jares de la, mesa intelectual se deben mezclar de 
quando en quando las salsas de algún sasonado 
chiste, equivoco y  agudeza, deslices que son de 
entendimientos peregrinos , como lo hacen los cocí- 
fieros con las suyas en los suntuosos banquetes, 
excitando el apetito á los convidados , y  admitiendo 
estos con ménos repugnancia lo que se les presenta.

A  la moralidad no la puede deslucir lo festi­
vo de las voces, porque lo desabrido nunca fue de 
esencia del desengaño¿'

El gracejo y la jocosidad están autorizado* 
en bocas de Jos Papas, Emperadores y R e y e s, y  
otros rouchí>imos de elevado carácter de que mu-* 
chas veces usaban para persuadir mas eficazmente, 

UeTdclitOt Mé satisfacen tus razones sin embar­
go que tu sistema parece que se opone algo á 
aquella compostura modesta y  edificante que por 
la  constitución en que nos hallamos debe sobresa­
lir en todos nuestros asuntos ; de mi parle ’dile al 
Editor que ponga lo que mas cuenta le tenga,

$r. Editor ; he oido hablar á vario» de sus subs* 
critores , y los mas piensan como he manifestado s 
bien reo que es imposible agradar á todos ; pero 
siempre cuente Vmd. con m  afecto. E l dicfid» ■
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